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PRÓLOGO. Édouard Glissant: 
el pensamiento de la créolisation errante

Ricardo Espinoza Lolas

			Llamo Caos-Mundo al actual choque de tantas culturas que se prenden, se rechazan, desaparecen, persisten sin embargo, se adormecen o se transforman, despacio o a la velocidad fulminante: esos destellos, esos estallidos cuyo fundamento aún no hemos empezado a comprender, ni tampoco su organización, y cuyo arrebatado avance no podemos prever. El Todo-Mundo, que es totalizador, no es (para nosotros) total.1 
E. GLISSANT, Tratado del Todo-Mundo.

La créolisation no es una mezcla informe (uniforme) en la que cada uno se perdería, sino una serie de resoluciones asombrosas, cuya máxima fluida sería la siguiente: Cambio, intercambiando con el otro, sin perderme ni desnaturalizarme. Debemos concederla a menudo, ofrecerla siempre.2 
E. GLISSANT, Philosophie de la relation.

			Gracias a Angélica Montes podemos tener en la colección Rostros de la Filosofía Iberoamericana y del Caribe de la editorial Herder un vibrante libro sobre Édouard Glissant que nos llevará a las profundidades del Caribe y, desde ahí, a todo lo humano en su proceso de intercambio, mestizaje y construcción de la identidad. Con Glissant, esta colección cobra ya un sentido propio, esto es, muestra cómo el pensamiento de  distintas latitudes iberoamericanas ofrece un modo  de entender lo humano en el que lo político emerge como una cuestión realmente urgente en estos tiempos tan complejos y en todas las regiones del planeta.

			Este pensador, ensayista, literato y poeta oriundo de Martinica, que murió en 2011 en París, nos permite entender nuestro presente para, a la vez, intentar construir un futuro para todos, sin excepción, gracias a su gran trabajo sobre la créolisation. ¿Por qué este término, que en estas páginas se mantiene en su idioma original, resulta decisivo no solo para comprender a Glissant como filósofo, sino para comprendernos a nosotros en la actualidad, donde el odio al otro se extiende por todas partes? Pues bien, de esto va el libro que usted, querido lector, tiene entre sus manos. Y es la razón por la que agradecemos a Angélica Montes que lo haya escrito para nuestra colección, ya que aquello de lo que nos habla es absolutamente decisivo hoy en día: el otro en tanto que Otro.

			Con los pensadores caribeños en general, y con Glissant en particular, a veces se comete una gran injusticia, aun cuando no se haga de modo explícito, a saber, se los denomina «poetas» o «literatos» por su modo de escribir, si bien en el fondo se los tilda de pensadores no sistemáticos o no conceptuales, esto es, de pensadores «menores», porque se considera que no han podido alcanzar un rigor conceptual como el de los filósofos clásicos europeos (Kant, Adorno, Habermas, etc.). Sin embargo, se trata de un error crucial de análisis y de no entender lo que ocurre en el Caribe y en otras partes de Iberoamérica, lo cual también se ha dado y se da en Europa; así ocurre, por ejemplo, al pensar en dos grandes pensadores como Nietzsche y Zambrano (de ella tenemos un libro en nuestra colección) y, en la actualidad, en Joan-Carles Mèlich, o en cómo era la  escritura de Gloria Anzaldúa. En el trazo literario también hay lugar para lo filosófico, y a veces esto se expresa con más rigor que en un tratado, donde lo acostumbrado es el modo conceptual. Y es que, de suyo, lo que se expresa no se deja atrapar en el tratado filosófico ni, menos aún, de un modo conceptual, que tiende a pulir lo real como si lo real fuera algo en y por sí mismo ya pulido, del mismo modo que el mármol gastado de las esculturas griegas, debido al paso de los siglos, hizo creer a muchos historiadores, filólogos, filósofos, etc. que el mundo griego era como la forma acabada en y por sí misma, tal como señala Johann J. Winckelmann. Es decir, este error de perspectiva epistemológico sigue sucediendo hoy en día e invisibiliza el pensamiento que se expresa en lo literario, como sucede en el Caribe y en el propio Glissant, para abordar lo real y, en ello, lo humano mismo.

			¿Y si lo real no fuera una esfera imperturbable de la verdad bien redonda, como se dice en el proemio del poema de Parménides y que ha estado presente durante siglos, sino que se asemejara mucho más a la «vía de la Apariencia» de dicho poema? De esto va la créolisation como modo de expresión de lo real que acontece en el Caribe, pero que nos permite hablar de una teoría de lo real que alude a los humanos mismos en todas partes y, por extensión, al modo ético y político de ser los unos con los Otros.

			Por tanto, Glissant y otros pensadores «menores» se convierten en la actualidad en pensadores no solo «mayores», sino totalmente necesarios e imprescindibles porque a través de su modo de escribir, ya sea en poemas, en novelas, ensayos, etc., es decir, su modo «literario pensante», podemos acceder a eso real que nunca ha sido claro y distinto, lo que a su vez nos permite ver eso real y en ello lo que somos, esto es, mezclas de mezclas que multiplican nuestras posibilidades de indagar en ello. En el modo mismo de escritura de Glissant acontece lo que expresa en la créolisation: la escritura misma es, de  suyo, créolisante. Y esto es muy importante y digno  de destacar, tal y como Montes plasma en este libro de  forma bastante evidente por todos los matices que nos indica respecto del modo escritural de Glissant. De tal manera, no nos perdemos en la lectura de Glissant, sino todo lo contrario: nos entregamos a ella en sus distintos soportes literarios materiales porque en ellos la créolisation acontece de modo radical.

			El libro de Angélica Montes cartografía poco a poco los conceptos fundamentales que Glissant despliega en su obra, como relación, Todo-Mundo y créolisation; en este sentido, la créolisation se revela como el término que aglutina a todos los demás, al constituir parte de él, y que va desde lo epistemológico a una ontología de la créolisation y, en consecuencia —y aquí reside lo fundamental del libro—, a un modo ético-político de ser los unos con los otros en tanto que Otros. Este libro sobre Glissant piensa y nos muestra, por los distintos caminos del laberinto de Glissant, cómo, dicho de manera llana y sencilla, la diferencia es lo propio de lo real. Y en tanto que diferencia, esto es, en tanto que Otro, nunca se deja sustraer del todo, nunca se deja asimilar radicalmente en categorización alguna, la que sea (filosófica, psicoanalítica, política, ética, etc.). Por tanto, ese Otro se convierte en un mandato existencial que nos constituye a todos, desde nuestros cuerpos a lo sociohistórico mismo. Y por eso Montes Montoya nos recuerda a Gilles Deleuze y a Jacques Derrida como ciertos pensadores de la diferencia, del rizoma, para desde ahí entender una radical ética de la diferencia como una hospitalidad a secas, sin límite, abierta con el otro en tanto que Otro, y ello sin esperar nada a cambio (no se trata de don ni de contra don). De hecho, Glissant sabe muy bien del dolor «apocalíptico» de cada uno en ese movimiento de desplazamiento radical que nos constituye y, a la vez, cómo desde dicho movimiento nos vamos haciendo lo que somos; es la créolisation: 

			Haber sido arrancados del país natal, de los dioses protectores, para ser llevados a la comunidad tutelar fue la primera noche. Pero esto no es nada todavía; el exilio se soporta, aun cuando sea fulminante. La segunda noche se hizo de torturas, de la degeneración del ser proveniente de tantas increíbles gehenas. Imaginen doscientas personas hacinadas en un espacio que apenas podría contener un tercio de ellas. Imaginen el vómito, la carne viva, los piojos en zarabanda; los muertos tendidos; los moribundos pudriéndose. Imaginen, si es que pueden […]. Veinte, treinta millones, fueron deportados durante dos siglos y más; la usura, más sempiterna que un apocalipsis.3

			Leer a Glissant a veces es muy duro porque hace que nos veamos en tanto que Otro. Y algunas veces no es nada bello lo que vemos de lo que somos respecto de cómo nos comportamos con ese Otro (de modo realmente indigno); y, por lo mismo, nos hace leer bien al antillano, ya que en verdad es una lectura reconfortante, sobre todo en estos tiempos de capitalismo, patriarcado y colonialismo, que no nos deja en paz y nos convierte en cómplices de todo el dolor que causamos a nuestros semejantes. Y nos hace bien porque inspira confianza en que ese mestizaje acontezca, incluso «a pesar de» (todo lo grande acontece «a pesar de»), pues es imparable; por eso lo real mismo es lo que nos toca en la créolisation. 

			Más allá de ideologías, de subjetivaciones, de dispositivos, de modos de dominación de dialécticas del amo y el esclavo, sucede algo radical en nosotros mismos: el Otro. Y esto es parte material no solo del Caribe, sino de este pequeño planeta en el que vivimos. Ese mestizaje ontológico que nos constituye nos permite creer que más pronto que tarde podremos entendernos los unos a los Otros de un modo libre y armonioso (la phýsis de los antiguos griegos era algo similar, como Abya Yala mismo lo es todavía hoy para muchos amerindios). Y se trata de una «relación» constitutiva de unos con Otros, de un todo abierto al mundo viviente entre sí: lo vegetativo, lo animal, lo humano y cualquier Otro en una articulación abierta y dinámica. 

			Somos un tejido sociohistórico material y dinámico. En cierta forma, todos somos ese Otro, en su negritud, en su indigenismo, en su feminidad, en su precariedad, en  su carácter de perdedor, como diría Pier Paolo Pasolini, en su radical diferencia; todos somos migrantes constitutivos y seguimos migrando con independencia de la  estupidez de algunos o del miedo a la diferencia de muchos o a lo que sea. Glissant nos muestra su experiencia caribeña y así refleja nuestra experiencia a la altura de nuestra historia y de la que vendrá. Lo que antes parecía imposible en nosotros, esto es, darnos cuenta de que no solo nos relacionamos con un otro, sino que en sí mismo somos un Otro para nosotros mismos, hoy lo vivimos día a día gracias a todas las demandas y reivindicaciones que ejercemos en todas las calles y plazas del planeta, tanto empíricas como virtuales y también las inconscientes.

			En esas plazas inconscientes o, dicho con un matiz más feminista, de los cuerpos, construimos una identidad (siempre precaria, tatuada y en constante actualización) nunca nacida de modo originario y puro, siempre construida junto al Otro y en el roce mismo de una vida que en su transitar nos invita a caminar, a bailar y a ser errantes en un planeta que siempre está rehaciendo su propio modo de ser, un planeta que ya no quiere estar atado a metrópolis o a centros voraces que devoran todo para ser lo que son, esto es, colonialistas, sino que precisa de errantes para construir identidades de baja intensidad y alejadas del nefasto Estado-nación:

			Entonces, el desarraigo puede contribuir a la identidad y el exilio mostrarse provechoso cuando son vividos no como una expansión de territorio (un nomadismo en flecha), sino como una búsqueda del Otro (por nomadismo circular) […]. Es que el pensamiento de la errancia también es pensamiento de lo relativo que es tanto lo referido como lo relatado. El pensamiento de la errancia es una poética que sobreentiende que, llegado el momento, ella se dice. Lo dicho de la errancia es lo dicho de la relación […] contrariamente al nomadismo en flecha (descubrimiento o conquista), contrariamente a la situación de exilio, la errancia se da con la negación de todo polo o de toda metrópolis.4 

			Vivir como errantes o migrantes que transitan de una forma a otra, a lo David Bowie y su Space Oddity, en un planeta de suyo dinámico y que siempre se actualiza a flor de piel o en la profundidad de nuestra superficie, como dirían Friedrich Nietzsche, Paul Valéry, Chico Buarque y tantos pensadores y creadores literatos de la piel. Y en este ínterin nos damos cuenta de que todo centro se disuelve y que alguna periferia, como el Caribe, se transforma en algún lugar que es de todos, porque todos somos periféricos, todos somos caribeños, todos vivimos una negritud, todos somos diferentes. Y ante eso Glissant, el filósofo, tiene mucho que enseñarnos para que podamos habitar el único lugar que tenemos, nuestro radical hogar, a saber, que nosotros mismos en tanto NosOtros, esto es, ese Otro que en su materialidad nos punza, nos pulsa, nos conmueve y así, a lo mejor, podremos construir un lugar en donde la amistad y el amor nos guíen para salir de este modo violento de dominación de unos a otros, Otros, todo Otro, lo simplemente Otro que somos.

			Glissant indica en sus textos únicos que estamos en tiempos difíciles para lo humano y, por lo mismo, hoy más que nunca lo humano no podemos darlo por perdido, sino que debemos luchar en todos los frentes posibles para salir de este atolladero; y gracias a la créolisation tenemos una gran y bella herramienta teórica y una praxis para lograrlo.

			Viña del Mar, marzo de 2023
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			INTRODUCCIÓN

			Es preciso aclarar que este libro no es una narración de la apasionante vida personal de Édouard Glissant.1 Tampoco incluye un análisis exhaustivo de su amplio legado literario y poético, sino que más bien se presenta como una biografía intelectual que ofrece al lector un viaje a través de la propuesta teórico-filosófica del autor, quien inaugura una nueva «gramática filosófica» que entra en consonancia con la historia del Gran Caribe2 insular, esto es, con el mundo de las fronteras porosas y líquidas de los espacios geográficos, las metáforas y los símbolos de la topografía del Caribe mismo. En Glissant el lector halla un filósofo poeta que no solo cuestiona la Modernidad, sino que además ofrece alternativas para nombrar la política y lo político generando ruido y cuestionando categorías filosóficas como «Estado-nación», «identidad nacional», «soberanía» o «patria». 

			En este sentido, los lectores encontrarán en estas páginas una aproximación a su vida intelectual en la que se presentan los que, a nuestro juicio, representan los principales conceptos del pensamiento filosófico de Glissant y que son objeto de una amplia recepción en el mundo caribeño e iberoamericano, en particular a partir de la primera década del siglo XXI, cuando sus escritos se convierten en temas de conversación en el marco de los debates intelectuales de la corriente de pensamiento latinoamericana denominada «decolonialidad». 

			En El pensamiento de la créolisation errante presentaremos el alcance político del pensamiento filosófico-poético de Glissant, la recepción e influencia que su trabajo ha tenido en las nuevas generaciones de filósofas y filósofos que son parte del Sur global.

			¿A qué constelación o corriente de pensamiento filosófico se adhiere la amplia obra de Glissant? Esta pregunta es fácil de responder para quienes sitúan a este autor en la lista de literatos o poetas del Caribe o para aquellos que lo incluyen como un claro teórico de las corrientes de la posmodernidad, de la poscolonialidad y de la decolonialidad latinoamericana. Sin embargo, Édouard Glissant es demasiado «fluido» y rizomático como para circunscribir su pensamiento a una única constelación. Por ello, para nosotros la pregunta que acompañará todo el texto que usted está a punto de descubrir es ¿de qué Glissant es el emblema?3 Tal cuestión no puede tener otra respuesta que la siguiente: se trata de un pensamiento inclasificable, desestabilizador e inesperado. En efecto, la pluma de Édouard Glissant no es de fácil acceso, ni su filosofía poética se parece a los textos de los intelectuales que estamos acostumbrados a frecuentar, con un pensamiento lineal y sistematizado de entrada. Glissant constituye una rareza dentro de la filosofía. 

			El vínculo entre su poética y la filosofía se hace mucho más explícito en sus innumerables entrevistas, conferencias y diálogos. Si bien Glissant fue descalificado como filósofo por algunos de sus contemporáneos y coterráneos por poseer una prosa «elitista» e «incomprensible», hoy es objeto de estudios y trabajos teóricos (literarios y filosóficos) que de forma póstuma ofrecen al isleño antillano un lugar en el panteón de los pensadores caribeños más conocidos junto a sus coterráneos Frantz Fanon y Aimé Césaire.

			Glissant era un hombre «habitado» por las letras, una suerte de Umberto Eco del Caribe, quien encontró en las lenguas, la música y la poesía un nuevo lenguaje poético-filosófico como punto de partida de su filosofía. En efecto, para Glissant lo propio del lenguaje es su plasticidad, la capacidad simultánea de adaptación, transformación y creación. Una plasticidad que se opera en el acto mismo del habla. Quizá por ello su pensamiento filosófico posea una abundante lista de categorías poéticas y literarias, de las cuales retendremos tres para esta presentación de su biografía intelectual: relación, Todo-Mundo y créolisation como conceptos clave de su pensamiento poético-filosófico. 

			De ellos, créolisation es el que más interés despierta por las posibilidades que ofrece de entender varios fenómenos contemporáneos del mundo iberoamericano y caribeño, como, por ejemplo, las disputas políticas centradas en las identidades individuales y colectivas, el rechazo de la idea de lo universal, los enfrentamientos en torno a la soberanía o las preferencias nacionales, entre otros. 

			Con frecuencia el término créolisation se traduce al castellano como «criollización». Sin embargo, estas traducciones son falsos amigos, ya que remiten la categoría a un concepto ya trabajado a lo largo de la historia que hace referencia a dos procesos, distintos pero concomitantes. La criollización supone la mezcla de la cultura europea y las nativas de las Américas más la de los pueblos africanos esclavizados. Por lo general, supone también un proceso de mixtura «racial». La criollización remite a la idea de los blancos nacidos en las Américas. En el caso de la créolisation de Glissant se habla de algo mucho más allá de la simple mixtura o hibridación de culturas y «razas» o herencias biogenéticas. Por ello conservaré la palabra en su lengua original, de modo que en el capítulo dedicado a este concepto se comprenderá el alcance filosófico de esta categoría. 

			Desde un punto de vista lingüístico, la créolisation es el proceso de creación de nuevas lenguas y culturas a partir de la fusión de diferentes elementos culturales, que pasaría de constituir la simple aglomeración o adición de palabras y sonidos fonéticos a ser algo nuevo y abierto. Es decir, que la créolisation como experiencia del habla (oral o escrita) no se cierra a toda nueva y potencial influencia que enriquezca o modifique —constantemente— la lengua ya hablada. Dicho proceso es común en sociedades donde diferentes grupos étnicos o culturales se mezclan y se influyen mutuamente. La idea de lo «compuesto» e «intrincado» acompaña la obra literaria y filosófica de Glissant a medida que se nutre de sus propias luchas políticas y sus desencuentros con otros compañeros de viaje intelectual; se alimentará de la errancia y el propio carácter rizomático (cual manglares) que caracterizará su trabajo intelectual, siempre «en diálogo con», siempre en «tensión con», siempre en un «entre». Este concepto, créolisation, ocupa un lugar clave en la visión del mundo y de la política de Glissant, razón por la cual las presentes páginas prestarán especial atención al lugar que ocupa dicho término dentro del sistema de pensamiento glissantiano y de su contenido filosófico político.

			Para comprender mejor el pensamiento de nuestro filósofo-poeta, así como los conceptos mencionados que atraviesan su obra filosófica, se requiere comprender el contexto social y cultural en el cual se forma el joven Édouard: primero en su Martinica natal y luego en París y muchos otros países del Sur y el Occidente global. Esta «trashumancia» mental y corporal es, sin duda, un elemento fundamental para comprender nociones tales como pensamiento del temblor, filosofía de la relación, Caos-Mundo o pensamiento del archipiélago. 

			El joven Glissant fue testigo de las consecuencias de la guerra que dio la independencia a la excolonia francesa de Argelia (1962) y se solidarizó intelectualmente con la lucha de los independentistas del Frente de Liberación Nacional (FLN). Sin embargo, su pensamiento, siempre cercano a la literatura y la poesía, expresó su compromiso con la crítica a la opresión colonial y la necesidad de pensar la condición del Ser antillano sin incurrir, por tanto, en una idea de la identidad como un absoluto o totalidad, siempre escapando de los esencialismos que encierran y hacen estéril toda relación. En este sentido, el trabajo de Glissant se acerca a la obra de su contemporáneo, ya mencionado y también martiniqués, Frantz Fanon, médico psiquiatra y humanista, quien realizó un acercamiento psicoanalítico a la condición del hombre negro «oprimido».

			Al igual que Fanon en su estudio psicoanalítico y político Pieles negras, máscaras blancas (1952),4 Glissant explora desde la poesía y la literatura la internalización (epidermización) del complejo de inferioridad del negro en las Antillas francesas. Para Glissant, el martiniqués se acerca al sujeto blanco (francés) a través del «mimetismo» lingüístico y cultural, y en ese intento por encajar acaba atrapado en su propia negritud, víctima de una «desviación existencial» creada por la civilización blanca, que fabrica la idea del negro de las Antillas como raza inferior frente al hombre de la «metrópolis» continental (Francia).

			La rica y diversa obra de Glissant se lee y se estudia en Francia, Estados Unidos y América Latina, incluido el Gran Caribe. En su pensamiento encontramos la denuncia de los sistemas coloniales, pero también una invitación a ir más allá de las divisiones, el odio y el rencor para conectarnos en un mundo rizomático donde las relaciones entre individuos diferentes son necesarias y deseables. En este sentido, Édouard Glissant es un intelectual que piensa en la(s) identidad(es) en términos de hospitalidad y diálogo.

			UNA VIDA DE LIBROS

			Édouard Glissant nació en 1925 en Martinica (departamento francés de ultramar). Estudió Filosofía y destacó como novelista, poeta y ensayista, convirtiéndose en uno de los autores francófonos más notorios a nivel internacional y en una gran figura de lo que hoy se conoce como «el pensamiento caribeño», lo cual posibilitó que haya sido reconocido como uno de los pensadores francófonos más destacados del siglo xx. 

			Formado en la Universidad de La Sorbona, Glissant cultivó una cercanía intelectual con la generación de pensadores de la «Negritud».5 Junto al también martiniqués Aimé Césaire,6 mencionado al principio de esta introducción, participó en la creación de la revista Présence Africaine, un espacio de difusión del trabajo de aquella intelectualidad francófona que llegaba a las universidades del Barrio Latino de la metrópoli parisina desde las colonias de África del norte y del sur del gran desierto del Sahara. En el período comprendido entre las décadas de 1950 y 1970, los interlocutores y cómplices intelectuales del joven Édouard eran, entre otros, Fanon7 y Léopold Senghor. Mas tarde, también formarían parte de su círculo de diálogos, debates y disputas intelectuales autores como Gilles Deleuze, Jacques Derrida, Felix Guattari, Michel Foucault o Pierre Bourdieu.

			La obra de Édouard Glissant es amplia no solo por la cantidad de textos escritos, sino sobre todo por una diversidad de estilos que incluye artículos, entrevistas, ensayos, libros de filosofía, poesía o novelas. Dos de sus más allegados discípulos, Patrick Chamoiseau8 y François Noudelmann,9 coinciden en afirmar que se trataba de un tipo de pensamiento vivo y apasionado.
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